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En el "parterre"
(Dibujo de lancha.)

—¡Qué hermosos son estos días de sol para jugar! ¿Verdad, Manolín?
—A mí me gustan más los de lluvia ¡Se vé cada pantorrilla!
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Teléfono núm. 754

Esta Compañía tiene el honor de poner en conocimiento del público que
para todo lo concerniente a publicidad en el Teatro de Apolo y en la
ralla de la calle Mayor, 17, debe dirigirse á sus oficinas.

9, COSTANILLA DE SAN PEDRO, 9
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J"OSE DE H.TTO-A.S

Salón Itürrioz
EXPOSICIÓN DE CARICATURAS

VICTORIA, 7, ENTRESUELO

Extenso surtido en géneros para la presente estación.



1AL

Para ayuda de un monumento«La Nueva Mallorquína.»

-Caballero: ¿me da usted una limosnita para levantar«En el establecimiento recientemente inaugurado por el
señor Maura, podrán ustedes encontrar toda clase de conser-
vas , desde la libertad que se hizo conservadora, hasta los fa-
mosos pepinillos en vinagre y las no menos famosas naranjas
de la china »

una estatua?

muerto

—¡Caracoles! Usted no es el pobre de antes.
—No señor; el de antes era Paco Romero, pero me parece

que ni aquél pudo, ni yo voy á poder levantársela al pobre

CRÓNICA

Hay un asunto que recoger aquí, á pesar de que
maldito lo que tiene de alegre: el indulto de Nakens,
cuyo cariz se afea en vista de que el Fiscal y la Sala
encargados de informar, lo han hecho en contra de
que se conceda

¿Por qué? Porque dicen que Corporaciones, Ayun-
tamientos, Sociedades, periódicos, jefes políticos, dipu-
taciones, senadores, escritores, comerciantes, indus-

tríales, pueblo, banda general y acompañamiento, no
representamos la opinión del país.

¡Válgame Nuestra Señora del Buen Parto y la Bue-
na Leche, que es la que se está necesitando en este
asunto! ¿Dónde estará la verdadera opinión y cómo ha
de manifestarse más claramente?

Porque yo no recuerdo de ningún indulto—ni aun
aquellos emocionantes de pena capital—que haya sido

(Dibujos de ROBLEDANO)monerías de actualidad

Entre colosos.El vecino pródigo.

Después de gastar una millonada de reís, tan sólo un fran
co le queda al Rey D. Carlos.

En cuanto se gaste este Franco , ¡la ruina!

—Perdone, gran señor; pero no tenemos otro remedio que
celebrarla paliza que le dimos á usted en Bailen.

1

disgustos.

—Hace bien tu pais en resucitar sus glorias, pero mejor
haría enterrándoos á vosotros, que jamás le distéis más que



nos marque

nerlo

á lajardinera

condiciones de volver á volcar cuando le dé la gana
Será lo único que saquemos en limpio después de

habernos hecho tragar esa enorme ración de proceso

Los estudiantes llevan una semana atareadisima
Y no tanto los de aqui como los de Barcelona
Los de aquí se han conformado con llamarle grose-

ro al catedrático de Física y tirar media docena de
modestos cascotes á los cristales de la redacción de El
Universo, cosas ambas muy naturales, si bien se mira;
pero los de la ciudad condal han sido más enérgicos,

más raza fuerte, arrancando puertas, quemándolas,
apedreando la Escuela Normal de Maestras, con chicas
guapas dentro, y sobre todo y principalmente para

Aunque yo creo que en el caso actual el poeta ha
invertido los términos.

Hubiera resultado muy interesante una Conferen-
cia en el Ateneo hablando de las intimidades de La-
Confidencia, Sociedad de

Y lo mismo da que sean declaraciones emocionan-
tes á raíz de la detención de Villarias, como presunto
autor de la estafa al Banco, que lectura de poesías en
el Ateneo.

manera ó de otra
La cuestión es dar que gemir alas prensas de una

Santos Chocano,' el gran poeta del Perú, sigue so-
bre el tapete.

pedido por tantísima gente con tanto ahinco y tanta
perseverancia.

El amigo Maura nos dijo á todos que confiáramos,
que no fuésemos impacientes, que á ello se llegaría

por sus pasos contados y el segundo ó tercer paso

Aunque no tanto

Es como si nosotros, para vengarnos de La Cierva

por su reciente Beal orden contra la Prensa, hubiése-

mos ido al Real á gritar esa esterilla japonesa en tres

actos que se llama Madame Buterflay; hubiera sido
un disparate.

Lo cual que me convence menos todavía.
Porque no se me alcanza qué culpa tenga esa co-

lección de lo que haya hecho con los estudiantes el De-

cano de Farmacia.

Ya veo á algún catalán indignado, diciéndome

—¡Oh, miri,no embulique! Aixos son altres ñongos.

Los que han fet miquetas els estudiants no son hongos

pera el cap: son setas.

demostrar su tirria ai Decano de Farmacia, han des-

trozado y roto una magnífica colección de hongos.

Y esto es lo que yo no me explico: el odio á los hon-

gos como no sea que tenga también su significación

solidaria: la lucha de la barretina con el hongo, como

representante del poder central.

¿Han tenido ustedes valor para leer durante toda
la semana las reseñas que han publicado los periódi-
cos de la vista del proceso por el vuelco de una jardi-
nera- en la Carrera de San Jerónimo hace cuatro años?

Yo confieso que, con tanto abogado, tanto acusa-
dor, tanto perito y tanto testigo, he llegado á armar-
me un lío y no sé si la culpa es de la jardinera, del
freno, de la pendiente, de los calzos ó de D. Nicolás
Salmerón, que suele tener la culpa de muchisimas

Pues nos pondremos todos, y yo ei primero, arrodi-
llados delante de la Presidencia el dia y hora que se

Dígasenos claramente qué es lo que hace falta para
que se nos conceda el indulto y lo haremos sin replicar.

¿Es que debe España entera ponerse de rodillas
ante el amigo Maura?

resulta que es un tropezón de esos que hacen ver las
estrellas al lucero del alba.

cosas
Pero de todos modos, el final está previsto.
La Compañía no saldrá perdiendo y quedará en

Cr-
—^-\

Si éste se lo pide á su papá, como el nene que pide
un juguete, á los ocho días está Nakens en la calle.

¡Ande usted, D. Gabrielito!

D. Gabrielito

Pero, ¡quiá!, ni aun así lo conseguiríamos.
Aquí no hay más que una persona capaz de obte-



(Dibujo de Sancha.)

Yhubiera sido tal vez muy provechoso para el su-
mario la lectura en el Juzgado de esa colección de

Siquiera porque se titulan Fiat Lux.
Que es precisamente lo único que está necesitando

el Sr. Cores.

poesías

—Y ¿quién lareclama?
—Asómbrese usted: ¡una señora!

—¿Qué me dice usted del escándalo de hace unas
cuantas noches en un café donde rse reúnen autores
dramáticos?

—Precisamente

—No sé una palabra. ¿De qué se trata? ¿De alguna
pieza escamoteada?

* *

La eterna ópera

y i j0 ms \u25a0* -£="<

— El descastao de Felipe me dejó con esta criatura y aún le estoy esperando.
— Pues cuando llegue te vas á tener que matar como esa Butenflay que ahora suena tanto.
— ¡En seguidita! La paliza si que va á ser de Butenflay como yo le eche la vista encima



Lo interesante es la labor que viene haciéndose
para la realización del susodicho Centenario.

El otro dia se reunieron unos cuantos notables de
las letras en casa de unos parientes del poeta; fueron
obsequiados con un té, y allí acordaron que para la
celebración del Centenario nada era mejor que exhu-
mar un drama que Espronceda hizo con el título de
Blanca de Navarra y hacer que este drama se repre-
sente en el Teatro Español la noche del día solemne.

Pero los notables á que nos referimos son la mar de
notables.

era un disparate. A>icomo suena
De buenas á primeras convinieron en que el drama

Y en la duda, no debe uno exponerse á pasar por
Rusiñol ni por Melquíades Alvarez.

Pero del otro Centenario del autor de El Diablo
mundo y El Estudiante de Salamanca, sí puedo uno
permitirse cuatro vulgares consideraciones ó ligeras
vaciedades, como dijo aquél.

Todo ello ha surgido de un libro de Antonio Cortón,
-.mblicado hace un ano, y en el cual se nos descubría
al poeta en todos sus aspectos , y todo ello no pare-
es sino el mejor reclamo que ha podido buscarse el edi-
tor para el libro.

Respecto del primero no tengo que decir ni una
palabra, porque no me gusta meterme en asuntos pa-
trióticos, de los cuales suele salir uno siempre descala-
brado, porque no hay término medio: ó se peca de ti-
bio y de sospechoso por tanto, ó se peca de cursi, que
es peor todavía.

Tenemos dos Centenarios en perspectiva.
El de la batalla de Bailen y el del nacimiento de

D. José Espronceda.

el Juan José!

El cual debe gritarle á Dicenta desde la tumba:
—¡Permita Dios que dentro de cien años te arreglen

¡Pobre D. José!
Durante mucho tiempo estuvo en litigiosi era ó no

suya una poesía que el poeta no firmó.
Pero lo que es ahora ya no cabe dudar de.la Deses-

peración de Espronceda.

Y esta es la justicia que mandan hacer.
Mejor dicho: esta es la manera con que tienen de

honrar al vate popularísimo al cumplirse los cien años
de su nacimiento.

Los señores D. Joaquín Dicenta y D. Salvador Rue-
da son los encargados de corregir, limar, pulir, quitar,
poner y enmendar la plana al vate romántico, con lo
cual, y tratándose de dos escritores de distinta natu-
raleza literaria, es más que probable que, al fin y á la
postre, la tal Blanca de Navarra que nos den en el
teatro Español, resulte una cosa asi como la Blanca
doble.

Los consabidos notables, en vista de que esa Blanca
es irrepresentable tal como la escribió el difunto, de-
cidieron corregírsela—asi como suena —y echarle una
especie de medias suelas y tacones para evitar el bo-
chornoso espectáculo (dirán ellos) de que cuando los
demás vayamos á verla representada no nos riamos del
difunto ni nos dé la tentación de meterle los bastones
como á un VitalAza cualquiera.

Porque no equivale á otra cosa el decir que la obra
tiene grandes errores históricos, exageraciones de una
fantasía desbocada y qué se yo cuantas cosas más.

De modo es que no han podido ir á buscar nada me-
jorni á pensar nada más á propósito para poner en
ridiculo á Espronceda.

Pero no para ahí la cosa

NOTICIAS RÁPIDAS

Procuraré, de aquí en adelante, que no me oiga el

Sr. Serrano
No ha pasado nada con lo de La Patria chica en

Barcelona.

Es decir, ha pasado la obra , y esto ya es bastante

No hay dinero para el monumento de Alfonso XII

en el embarcadero del Retiro.
¡En el nombre del Padre, del Hijo!

En la Tenencia de alcaldía del Hospital hay una

capa de caballero encontrada en la calle.
Y en la Tenencia de alcaldía del Centro hay un

mantón de señora, encontrado en la calle también.

Es de suponer que en las demás Tenencias de alcal-

día estén los pantalones y las enaguas respectivas.
Porque esos han ido desnudándose por la calle.

Por fin, se reunirá el pleno del Consejo del Estado

y otorgará la pensión de 250.000 pesetas anuales al
hijo del infante D. Carlos.

¡En el nombre del Padre, del Hijo!

Y en el pecado llevan la penitencia.
Porque en todas partes les gritan la Nana
De modo que ¡nanita!

Los Quintero imponen en todas partes como condi-

ción para el estreno de La Patria chica, el del entre-

més Nanita Nana.

Pérez Galdós prepara dos nuevos Episodios nacio-

nales: España trágica y España sin rey.
Este último tardará más que el otro.

De 15 periódicos que se publican en Lisboa, el dic-
tador Juan Franco ha suprimido ocho.

Por eso La Cierva se ha sentido dictador de la últi-
ma Real orden.

El comisario de policía Serrano de la Pedrosa, de-
tuvo á un periodista porque le oyó hablar mal de La
Cierva

LA BLANCA DOBLE

Pero, en fin, esto es lo de menos, y con su pan se lo
coma D. Julio Nombela (editor).



Y en aquel mismo momento
pasó con su pose gallarda
Cristóbal de Castro, en busca
de un boa opulento, para
largar otra croniquita
y dedicársela al Papa
ó al Zar, en prueba sincera
de amistad intima y franca.

Apenas se fué Millán,
nos echamos á la cara
á Moróte, todo cuello,
todo flamante corbata
Y le dijimos:—Pero, hombre;
¡cómo un «goma» de esta tra:
sabe v dice tantas cosasY acertaron á pasar

los Quintero, porque pasan que no sirven para nada?

Sonaban píos diversos
de pájaros que cantaban,
—pero no Pió Baroja,
porque éste no suena nada —
¡Y ya quisieran Loreto
y algunas tiples de fama
cantar como los humildes
pajarillos de las ramas!

% PASEOS DE OTÓN

que Lerroux, hablando en pita

y --¿Qué hay de La patria ch

—Pues, amigo, ¡queaúnhaypa
Y somos más patrioteros

y aciertan siempre; estrechain
las cuatro manos hermanas,

La gente iba discurriendo

—caso notable en España —
por el paseo; tal vez
algún tremebundo drama
como los de Echegaray,
ó como el del Hojalata:
ó, acaso, pensaba sólo
en una sencilla estafa.

De paseo el otro dia
fuimos á la Castellana.
Estaba la tarde hermosa
y el sol estaba de guasa
porque se reía el hombre
—según en los versos se habla —
de todo lo que veía,
incluso del propio Maura.

y mi humor de astracanadas

con las manos á la espalda,
mi sombrero de tres duros,
mis botas yanquis , pagadas,
y mi gabán de astracán

Y vea usted las personas
que vi yo en la Castellana,
pasea que te pasea,

y se hacen pipí en la cama

Milpajarillos había
andándose por las ramas
de los árboles, y niños
como esos que pinta Sancha,
que son listillos,graciosos,
y juegan y hacen la pascua,
v son todos un encanto

pues ¡cualquiera no los ve
por mucha gente que haya!;
pero yo pasé de largo
como ellos, porque temblaba
hablar de la Exposición
y de Incógnitas no halladas.

A los primeros que vi

fué á Aguilera y Vital Aza;

Vimos á Millán Astray
entrar en la Castellana
y mirar á todo el mundo,
casi volando, la cara.
—Pero, ¿qué pasa?—dijimos
al Comisario. —¿Qué pasa?
Y el simpático Millán
nos contestó estas palabras:

le interrumpimos. —¡Caramba
¿Con que ¡Pues menudo pe
me quita usted! Vaya, gracia;
mil gracias por la noticia
¡Y se fué contento á casa!

que asesinó ayer mañana.
—¡Pero si se ha suicidado!

—Pues que ando buscando

Después me encontré con Thuiller,

y
o

hermosura que se apaga,
sol que ya se está poniendo
de un modo, que nadie aguanta

—¿Cómo hizo usted la comedia
de Roure tan mal, caramba? —
le pregunté, y contestóme:
—Peor es Morano ¡y pasa!



La miserable golosina de la flor natural le ha sub-
yugado varias veces, si la memoria no nos os infiel,
y..... ¡asi ha resultado Zarza florida! Un libro que, lo
más que pudiera hacerse con él, sería premiarlo en
unos Juegos Florales.

Pero no, no lo premiemos; porque si el amoroso poe-
ta de Zarza florida gana unos Juegos en Madrid, por
ejemplo, es capaz de escamotearnos hasta la reina de
la fiesta. Y ¡adiós la flor natural! Porque también
la escamoteaba.

Con que, no divaguemos, Muñoz San Román. Us-
ted, sobre todo. Más ideas y menos divagaciones. Y á
otra cosa.

Es una lástima; con un lenguaje menos trivial y
dejándose de escamoteos inocentes, los versos del so-
ñor Muñoz valdrían lo suyo, porque no íes falta ele-
mentos

Cualquiera que siga el juego con atención, espe-
rará ver de un momento á otro la idea escamoteada, ó
bien otra que valga la pena, pero, ¡ca! Cosa que el
poeta malabar coge entre sus manos, cosa á la que no
se vuelve á ver el pelo.

pensamiento de marras, obedeciendo á la hábil mani-
pulación del prestidigitador, desaparece como por en-
canto

Pero hétenos en el apuro de que, por más que tra-
temos de afinar el instrumento para obsequiar al señor
Muñoz con una cantata y una tocata de buen género,
no va á sernos posible, y ello servirá para dejar con-
tentos á los que se frotan las manos de gusto siempre
que nos «metemos» con alguien en esta mísera sección.

No va á sernos posible, porque la solfa poética del
Sr. Muñoz es aún más ingrata que la nuestra. El autor
de Zarza florida apenas si ha pasado del solfeo en ma-
teria de música rimada, y no sabe cosa mayor. El pen-
tagrama-literario no ha confiado uno sólo de sus secre-
tos al autor de Zarza florida.

Pero el autor de Zarzaparrilla, digo, Zarza flori-
da, debe creer, á juzgar por el decidido acento de sus
versos, que éstos son una maravilla con vistas á lo mo-
jorcito del jardín délas Musas. ¡Cuan engañosa es la
ilusión! Nosotros estamos en el deber de- desengañarle
y, si esto no llega á conseguirse, seguramente no será
por culpa nuestra.

Hemos de advertir al autor de Zarza florida que,
tal vez sin darse cuenta de ello, escamotea maravillo-
samente la «poesía» con las palabras. A veces, el señor
Muñoz tiene un pensamiento bonito; pero, amigo, en-
zarza las palabras de manera tan poco florida que, el

Bien quisiéramos convertir la molesta murga de
estas «Solfas» en dulce y amorosa serenata disparada
al Sr. Muñoz San Román, con motivo de su libro de
versos Zarza florida.

Octavo Menor.

y la gente, algo escamarla, despojados de sus galas,

decía:—¿Qué ruido es ese? los ojos se le nublaron
¿No oye usté una cosa extraña? de melancólicas lágrimas
—Nada, no es nada, señoras
¡Salvador Rueda, que pasa!

Yvimos á Benavente
con todas su sales áticas,
que iba detrás de unas pollas
filosofando á sus anchas.
Y detrás de Benavente
iban muchos camaradas

conocidos, porque suele
el artista ir en reata.

¡vaya

Y, por no seguir citando,
vimos en montón á varias

señoras muy conocidas,
—demasiado —á las muchachas
del montón y á los ilustres

, también del montón y.,
con la gentecita que
vimos en la Castellana!

Encontramos á Azorín,
el hombre — esfinge de Maura.
—¿Qué cuenta usted? ¿Qué se hace?
¿Tiene ya nombre ese drama?
(Pausa). ¿Qué escribe usté ahora?
¿Qué nuevo libro? (Otra pausa).
— Pero, Azorín, ¿qué le ocurre?
¿En qué piensa?—Pues ¡en nada!

Automóviles v coches
elegantes, circulaban
desde Colón al Hipódromo
y ¡cosa que ya es muy rara!
no hubo ningún atropello;
todo el mundo fuese á casa
ileso ; fué la otra tarde
digna de ser mencionada.

Y pasó el «acreditado
Don Felipe» Trigo.—Encanta—
—nos dijo—ver en otoño
desnudas todas las ramas,
desnudo el bosque, desnudo...
—Basta, Don Felipe, basta....
¡Que hay señoras! Y conviene
no decir ciertas palabras

Y, finalmente, Vadillo
cruzó, con su cara lánguida,
contemplando tristemente
la amarillenta hojarasca;
y al ver tantos arbolillos

Salvador Rueda iba solo
diciendo casi en voz alta
versos de trompetas de órgano,

Pero, ¡oh. dolor!, cuando el manto

de la noche desplegaba
y desfilaba la gente
bajando la Castellana,
noté con triste sorpresa
que también, sin tener ganas,
¡ay! había desfilado
mi hermoso reloj de plata.

LIBROS EN SOLFA

Y dejándose, además, de Juegos Florales. Porque
también de estos juegos os un aficionado el Sr. Muñoz.



En Roma también se usaron estos
vehículos, que sufrieron después
infinitas mudanzas, dando lugar
estas mudanzas de los carros á los
célebres carros de mudanzas de Fe-
derico del Rieu.

Que aquellos armatostes primiti-
vos también atrepellaban, lo de-
muestra la invención del carro-
mato, llamado así por el empleo á
que se destinaba

carreras en el Circo. Hoy, para ir
al Circo, lo mejor es tomar el tran-

vía de la calle del Barquillo; pero
entonces, como no había tranvías,
los carros hacían el servicio que,
por lo visto, no era por horas, sino
por carreras

Papin, que era un buen chico,
dio gusto á los señores y puso á la
Humanidad en camino (de hierro)
hacia el prog'reso

Pero en Inglaterra, un ingeniero
llamado Outrán, pensó en que no
era preciso que el vapor' fuese el
único motor que se deslizase por
carriles de hierro, y aplicó estos
carriles á sustentar coches tirados
por ínulas, creando la via de Ou-
trán, ó, dicho en inglés, Outran-
way, palabra que después se con-
virtióen tranway, ó sea tranvía.

Para evitar que los que marcha-
ban á pie se rompiesen el alma, en-
terró Outrán en el suelo los carriles,
y los coches pudieron circular pol-
las poblaciones. Resulta, pues, que
se debe á un enterrador el invento
de los tranvías, circunstancia que
se recuerda con bastante frecuen-

Pero no le satisfizo del todo al pú-
blico aquel procedimiento de arras-
tre, y siempre ansioso de velocidad,
buscó al célebre Papín y le obligó
á inventar el vapor, para que asi

fuese posible la existencia de los
trenes expresos.

primero

Vino, pues, la diligencia detrás
del carro, en vez de venir delante
como hubiera sido lo natural, y las
gentes acogieron con verdadero jú-
bilo aquellos cajones pintados y pol-
vorientos que cruzaban los caminos
al mando de los mayorales, que
eran unas especies de Vegarmijos
con tralla.

= NUESTRAS HOJAS GRATUITAS

j@fc» —\u25a0 \u25a0miiiiiwh'iihuiumiih «i iiiiimi , „,i„,MJ| \u25a0Ciiiim, ninM i ii\u25a0 iiiiiiirmniiin —̂C^Tfcpv- EL TRANVÍA Y SU TROLE vJJ
4^$ w r^

ANTES DE ARRANCAR

MEDIOS DE LOCOMOCIÓN
Al hombre le ha gustado muy

go <le la Carrera tic San Jerónimo
una «jardinera» de la «Compañía
Eléctrica de Tracción».

Hace tiempo se deslizó ft lo lar-

La evolución de los carros conti-
núa aún, y no se puede decir que
los actuales volquetes sean la últi-
ma palabra en la materia.

Tampoco el carro de la carne
puede llamarse un carro artístico,
como lo eran los griegos yromanos.

Pero el hombre, á pesar de estos
carros, siguió dominado por la pe-
reza. La lentitud con que los tales
caminaban, le hizo apático, y así

hubiera seguido á no ser por la doc-
trina cristiana, que al decir «Contra
pereza, diligencia», obligóle á in-
ventar este segundo medio de loco-
moción, algo más acelerado que el

Y nosotros que, atentos á la ac-
tualidad, nos «metimos» en la
«hoja» de nuestro pasado numero
con las Compañías de luz eléctri-
ca, juzgamos hoy oportuno «meter-
nos » con las Empresas de tranvías.

Por esa razón publicamos esta
«hoja ferroviaria», en la que sol-
taremos el freno de los chistes y
en la que denunciaremos los abu-
sos de esta Compañía sin parar-
nos en contemplaciones y sin pa-
rarnos en las curvas ni en las peu-
dientes.

Si la jardinera se hubiese des-
lizado con la misma lentitud que
el juicio se desliza, las víctimas
no hubiesen existido

Pero sea lo que sea, lo cierto es
que esta causa ha puesto de moda
el tema del tranvía.

El vehículo volcó frente íi Jíep-
tnno y varios viajaros que ocupa-
ban el coclie se hicieron tortilla.

Actualmente, y para depurar la
responsabilidad de los autores de
aquella «tortilla á la jardinera»,
se está celebrando un juicio« que,
por su duración, parece el juicio

eterno»

Entre todos estos medios de que
la Humanidad se ha valido para
transportarse de un lugar á otro,
figura en primer lugar el carro.

El carro fué empleado por los
griegos para sus luchas y para las

Quedamos, pues, en que los hom-
bres estuvieron quietos muy poco
tiempo. Los antiguos parientes de
Montero Ríos empezaron en seguida
á moverse en busca de destinos, y
no perdonaron medio de locomoción
para conseguirlo.

Por eso procuró en seguida mon-
tarse sobre los animales.

Desde entonces va tan á gusto en
el machito.

Y no sólo en el machito
Porque después de la costumbre

de montar sobre los machos, vino la
de montar sobre las hembras.

Instante á partir del cual pueden
los hombres decir: «¡Ande el movi-
miento! »

pase que aguantemos las apretu-

ras en las plataformas, pase hasta
que tengan «pase» algunos de los
jurados del juicio que hoy se ce-
lebra, pero lo que no puede pasar

es que además se nos atropelle con
tanta frecuencia.

Porque pase que toleremos las
elevadas tarifas de transporte.

consabida
tengan presente la advertencia

Y si por casualidad no les agra-

dasen los chistes, teugan calma y

Yahora, vía libre y un poco de
paciencia para soportar nuestras
«salidas», bastante nías graciosas

que las salidas del trole.

Prepárense, pues, los lectores á

escuchar nuestras denuncias y

nuestros retruécanos de vía estre-
cha, en la seguridad de que tanto
lus bromas como las veras han de
resultar á la postre tan inútiles

como los «salvavidas».

«]Vo se permite escupir.»

poco caminar a pie

El trabajo de llevarse á sí mismo

le ha parecido siempre un gran tra-
bajo.



LÍNEAS PRINCIPALES
Muchas son las lineas de tranvías

que en Madrid existen y todas muy
útiles para las Compañías.

Pero estas obligaciones de las
Empresas no hay quien las haga
valer, pues las autoridades encar-
gadas de ello tienen pase

Además, muchos señores que po-
dían meter en cintura á las Compa-

El viajero que penetra en un

tranvía está obligado á pagar en

cuanto sube, á conservar el billete,

á no escupir, á no bajarse en mar-
cha, á no descender por la entrevia,
á salir por la puerta delantera, á no

fumar, á no hablar con el conduc-
tor y á enseñar su billete á cual-
quier empleado que así lo exija.

Milagro ha sido que las compa-

ñías no hayan obligado al viajero

á recitar unos versos de Unamuno
ó á cantar el tango de moda para
que el cobrador fuese distraído.

Y decimos el cobrador porque el
conductor lo va siempre.

La Empresa, como ustedes ven,
no se ha cuidado de otra cosa que
de convertir en un esclavo al via-

jero, porque los letreros que éste
hubiera podido imponer á la Com-
pañía no parecen por parte alguna.

Y hubieran sido buenos: «Se pro-
hibe atropellar». «No se permite

subir al coche mayor número de
personas que las marcadas en el re-
glamento». «Se prohibe hablar mal
á los conductores». «No se permite
cobrar al principio de los trayectos,
porque en caso de avería ni Dios
vuelve á ver el dinero» etc
etcétera

El interior de estos vehículos está

lleno de letreros que prohiben todo

lo que en el mundo se puede pro-
hibir.

Se llega tarde á todas partes; se

Resulta, por tanto, que el tran-
vía moderno es muy cómodo.

¿Qué es el tranvía en la actuali-
dad?

Pues un coche pintado por fuera
de amarillo, de gris ó de rojo.

El color no es fijo; lo que es fijo
es el atropello.

Estos coches tienen en la parte
inferior un motor eléctrico, en la
superior un aparato tieso llamado
trole, y delante y detrás dos plata-
formas elásticas, en las que caben
ochenta y siete personas, treinta
empleados de la linea, varias cestas
y paquetes, un cajón de arena, un
freno, un interruptor, un timbre y
dos guardias de orden público que
van de teresiana ú séase de gorra.

Con la linea del Pacífico hace
como que no se entera de nada; con
la del Noviciado busca recomenda-
ciones entre la gente de sotana; con
la de Cuatro-Caminos se escapa por
los cuatro de pagar las multas; con
la de Ventas se pone en comunica-
ción con las autoridades, y con la
de Barquillo-Lista se pasa de ídem.

Otros trayectos existen no tan
importantes, pero que se prestan
también al doble sentido.

Dígalo sino la linea de la Carre-
ra de San Jerónimo-Hermosilla,
que tuvo su origen en la gran ca-
rrera que tuvo que dar elpobre san-
to para seguir á una mujer muy
hermosilla que iba en laplataforma.

Se defiende de todo lo malo que
la pueda acontecer.

Las que más rendimientos dan
son la del barrio de Salamanca, la
del barrio de Arguelles, la del ba-
rrio de Pozas y la del otro barrio,
que produce una barbaridad de di-
nero á las Sacramentales.

Con las líneas restantes la empre-
sa se defiende.

EL TRANVÍA MODERNO

De uno de estos repartos de divi-
dendos damos aquí un pequeño di-
bujo

tulo siguiente
Y horrorizados pasamos al capi-

ñias son consejeros.

Inventados los tranvías, se esta-
blecen á millares en todas partes.
El primero se estableció en 1832 en
la ciudad de New-York y no sabe-
mos si sería aquel que costaba cua-
tro cuartos nada más, porque

personas

En Francia, el primero que fun-
cionó lo hizo del Louvre á Saint-
Cloud, pasando por las Tullerías y
pasando por encima de cuatro ó sois

por cuatro cuartos nada más
en Nueva Vork hay un tranvía

Pero todos estos tranvías eran de
tracción animal y hoy han perdido De todos modos sale uno atrope

liado

No se sabe qué preferir, si ir en
el interior ó permanecer debajo de
sus ruedas

va en él como van las sardinas en
las banastas; cuesta caro; no se de-
tiene en las curvas, ni en las pen-

dientes, ni en el llano; si se llama
desde la calle al conductor y éste
lleva los minutos tasados, no hace
caso de la llamada y sigue su carre-
ra vertiginosa. La cuestión es hacer
muchos viajes. Y, ¡ ande el cobren!

El tranvía moderno es una ver-
dadera delicia.

su importancia
Hoy hay que estudiar el tranvía

moderno; el que emplea motor eléc-
trico, el que abusa de nosotros; el
que nos atrepella y el que consigue
que los accionistas se repartan los
grandes dividendos.



muerto

lloso
D. Matías era indudablemente un hombre maravi-

Y decimos era, porque D. Matias Pérez Frescales
ha dejado de existir.

Nervioso y obsesionado c 0n el suicidio del Hojalata,
Frescales pensó en la electrocución. Raspó con una
navaja los cables de la luz eléctrica que alumbraba su
habitación, colocó las manos sobre los alambres y
se quedó tan fresco. La corriente apenas si le produjo
otra cosa que algunas agradables cosquillas.

Sin embargo, la idea de suicidarse por un procedi-
miento moderno y relacionado con el progreso cientí-
fico, no le abandonaba.

Pérez pensó en tirarse al
estanque del Retiro, pero
aquellas no eran horas de tirarse á nadie

La pistola era demasiado
escandalosa y además D. Ma-
tías no tenía pistola, ni tiem-
po de írsela á pedir al cate-
drático de física de la facul-
tad de Ciencias.

Los venenos no hubieran
producido efecto en un hom-
bre que llevaba veinte años
de tomar aquel café que le
servían en ei café.

Arrojarse bajo las ruedas
de un automóvil era, aunque
seguro, un procedimiento
vulgar.

La muerte de Frescales
no podía ser una muerte
cualquiera.

muerte

— ¿Por qué no me he de
matar yo también?—pensó el
pobre Pérez, á quien todavía
no se le había pasado el ma-
reo producido por El tío vivo.
— ¿No sería el de mi muerte
un hermoso gesto, como aho-
ra se dice? ¡Menuda sen-
sación causaría en el café la
noticia! ¿Pues y en el pe-
riódico? Celebrar después
de muerto la últimainterviú,
sería más original que cual-
quier comedia de Linares
¿A qué dudar? Es preciso
quitarse de en medio. No
siendo hijo de Casérta, ¿qué
vale la vida? La actualidad,
por otra parte, impone el sui-
cidio ¿Por qué no inten-
tarlo? ¡Vamos allá! Y
efectivamente, D. Matías se
levantó de la cama y empezó
á madurar' el plan de su

Ya en la cama, tomó en
sus manos un periódico, y el
fantástico relato del suicidio
del Hojalata acabó de tras-
tornarle el seso.

Nuestro bondadoso amigo cometió la imprudencia
de entrar en el teatro de Lara,
precisamente la misma noche . ————___
en que se estrenaba la sati- '——-.—HH^Z"
rula de Luceño, y terminada
la función, D. Matías se reti- j
ró á su casa dolorido y como j
cansado de la vida. !

De pronto.se dio un golpe en la frente, pero no con
ánimo de matarse, sino como quien dice:

—¡Ya está aquí la solución!
Yen efecto; el procedimiento estaba encontrado.
Don Matías, seguro de sí mismo; y seguro de que

pocos momentos después ha-
bría lanzado el hipopostrero,
empezó , á despachar la co-

——~^__ rrespondencia que despachan
"** —— i— todos los suicidas antes de

morir.
Escribió al juez de guar-

dia diciendo que no se cul-
para á nadie de su muerte,
ni siquiera al autor de la
sátira que había visto repre-
sentar aquella noche.

Después escribió otra car-
ta al Sr. La Cierva, envián-
dole el último adiós y el últi-
mo recibo de la contribu-

= INTERVIUS FANTÁSTICAS

FRESCALES, SUICIDA
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blaremoi
dias.

cion

Luego escribió una terce-
ra á un pariente, encargán-
dole el cobro de varias canti-
dadesque le adeudaban algu-
nos compañeros de tertulia,
y como se le acabase el papel
con tanto escribir, siguió es-
cribiendo en los pañuelos, en
la toalla, y en el faldón de su
camisa.

En un trozo de calcetín
nos envió á nosotros unas li-
neas escritas con lápiz, avi-
sándonos su resolución.

Recibirlas y correr á su
domicilio todo fué uno.

Cuando llegamos, el cua-
dro que se ofreció á nuestra
vista fué espantoso.

Un fotógrafo, que por en-
cargo del mismo Frescales
llevábamos con nosotros, ob-
tuvo la adjunta fotografía.

Ei espectáculo era horri-
ble.

Don Matías se balanceaba
en el aire sin que cuerda al-
guna le uniera á la gruesa
escarpia que tenía sobre la
cabeza.

— Pero ¿qué ha hecho us-
ted, desdichado?—le pregun-
tamos anhelantes.

—Acabo de expirar—nos
dijo.—El suicidio científico
y progresivo se imponía. El
telégrafo sin hilos me ha su-
gerido una idea maravillosa.
Acabo de ahorcarme por el
sistema Marconi Ya ha-

de todo esto en el cafó dentro de unos

Oídas estas palabras, salimos de aquella terrible es-
tancia algo más tranquilizados.

Ya daremos cuenta á nuestros lectores do todo cuan-
to ocurra.

—¿Pero va usted á volver al café después de esta
desdicha? '

—¡Ya lo creo! Al café no falto yo ni después de



Si el genio inglés quiere estrenar de
veras, que resucite de veras también.

Lo demás son guasas espiritistas.

Y escribientes más ó menos ilustres.

Los novilleros sin novedad, ni ganas de
entrar en la enfermería.

El reumatismo muscular y articula!
sigue, á Dios gracias, sin atacar á las pier-
nas de las tiples de Eslava.

Continúa la fiebre Laciervista, y la
Prensa sigue propinando un paludismo
diario al Ministro de la Gobernación.

En los cantantes del Real se han obser
vado algunos casos de anginas.

Tal es la enfermería de Madrid durante
los últimos días

De enfermedades al riñon no se ha con
tado un solo caso, como es natural, porque
ya nadie tiene ríñones.

Las afecciones al pulmón han producido
buen número'de víctimas con motivo déla
nueva tienda de democracia y el sanea-
miento de la población presidida por Pe-
ñalver. La respiración se hace difícil en
Madrid.

Han abundado las hemorragias cere-
brales é intestinales, ocasionando buen
número de libros de poesías y prosas.

Las enfermedades del corazón están en
descenso en la última semana; no ha ha-

bido crímenes pasionales y, aunque han
tenido lugar muchos enlaces matrimonia-
les, auscultados los nuevos cónyuges, se
ha visto que ninguno padecía enfermedad
amorosa ó cardíaca.

Continúan predominando los catarros

Montero con localización en los bronquios
y en el Senado.

el estado de la enfermería durante las úl
timas semanas.

Perogrulladas

Galdós da á Lara una piez
Esto es todo un notición
¡No va á honrarse poco Lara
con la pieza de Galdós!

¡Y ahora resulta, señores,
que de aquella estafa al Banco
sólo sacamos en limpio
un drama de cinco actos !

Uno dijo: ¡Anda la higiene!...
Otro exclamaba: «¡Qué atroz!
Y á mí decir me conviene'
que es natural que el que viene
de muía, suelte una coz.

Colombine fué á Toledo
y allí dio una conferencia.
¡Pues me tienen sin cuidado
las noticias como ésta!

El veraneo de Bueno

£1 premio Nobel.se prolonga, á pesar mío
¡Es ya mucho veraneo
y demasiados artículos! '

Y es lastima que para que el glorioso
Echegaray retire su repertorio, haya ha-
bido necesidad nada menos que de una re-
surrección. ¡ A lo que ha dado motivo don

José! Porque hay que suponer que si Sha-
kespeare no resucita para poner las cosas
del teatro en su punto, Echegaray sigue
escribiendo dramas.

Pero el «ilustre» resucitado no ha vuel-
to al mundo sólo para hacer rabiar á don
José, sino además para llamar la atención
á Tallaví y ilorano por la desdichada
manera con que estos actores modernos
han interpretado las obras del ex-muerto

Pues sí; el distinguido dramaturgo in.
glés vuelve al mundo y á la escena.

¿A la escena? — exclamarán , aterrori-
zados, nuestros genios de menor cuantía.

A la escena; y dicho se está que, desde
este momento, puede el respetable D. José
retirar su repertorio, porque vamos,
entre el suyo y el de Shakespeare, nos in-
clinanios por el de Shakespeare. ¡Cues-

tión de simpatías!

mano.
¡Cristo nos valga! Hay que creer en los

aparecidos tal vez más que en los des-
aparecidos, como, por ejemplo, el asesino
de la Vicenta.

« Gran tienda de democracia»
No se fía, dice un rótulo
¡ Pues nosotros de esa tienda
no nos fiamos tampoco!

« Un hombre loco de amor »

disputároslo, señoras;
porque un hombre de esa clase
no'se encuentra á cualquier hora.

Dícese que este año le toca el premio
Nobel á un químico ingles.

Si la noticia se confirma, ¡cómo vana
rabiar los cafeteros de Madrid!

Y con razón. Porque como cafeteros, en
el buen sentido de la palabra, no merece-
rán ese premio, pero como químicos, no
sólo lo merecen, sino que ya quisiera el
inglés Mr. William Crookes disponer de
uno de nuestros laboratorios de café con
leche, vamos al decir.

Si hubiera justicia en el mundo, este
premio Nobel otorgado á la Química debe-
ría discutirse entre Mr. William Crookes
y nuestros cafeteros en el Juzgado de
guardia.

muerto reposaba en Inglaterra. Una So-
ciedad espiritista de aquella capital ha

Iiajsalucl¿en Madrid, ¿fgj

Según nuestro querido colega La Medi-
cina en la villa del oso, poco ha variado

al mundo

Con tales representaciones era imposi-
ble á Shakespeare la paz del sepulcro, y
decidió echar á rodar el sudario y venirse

insigne.

surrección

¡Bien venido! ¡Qué falta estaba usted
haciendo aquí, amigo Shakespeare!

Pero expliquemos el milagro de la re-

Ha tenido lugar en Berlín, aunque el

CKR-AJST Bj£_TT7:D_¿_.

No me fío
Dicen de Lisboa

«Situación precaria
Va á surgir la boa
revolucionaria »

Que va á hundirse el cielo

dicen hace meses -
No me fío un pelo
de ios portugueses.

De esas convulsiones
ni una me interesa.

Son revoluciones
como los rejones

¡á la portuguesa!

Shakespeare redivivo,

Ahora resulta que, después de los años
que lleva muerto y enterrado Shakespea-
re, reaparece en el mundo, drama en Entremeses

•—Un Subirá ha publicado
un libro de no sé qué

— ¿Ése joven Subirá?
— Sí, Subirá [D. José).

He leído de Chocano
las nuevas declaraciones

en verso , ó lo que es lo mismo,
las Fíat lux y no Cores.

estrenado «un drama inédito de Shakes
peare»

Esto de inédito es un decir. Verán uste-
des: esos señores espiritistas se han valido
del médium Fisel Baníi para que el espí-
ritu de Shakespeare le dictara el drama.

— ¡Ah, vamos!—dirán ustedes.
Lo cual que no es lo mismo que si el

propio espíritu lo hubiera escrito.
Se trata, sencillamente, de un drama

escrito al dictado desde el otro mundo,
con la ortografía de un escribiente de éste.
Como ustedes ven, no es lo que parece á
primera vista.

Creemos nosotros que, tratándose del
espíritu de Shakespeare, no hay médium
posible de transcribirle un drama.
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Por el dibujo presente
se enterarán los lectores,
de que también ¡Alegría!
llega á casa de los pobres

-•*

(Dibuj) de Medina Vera. )Nuestra propaganda
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